
EDUCACIÓN DE NIÑOS Y JÓVENES CON DISCAPACIDADES 

PRINCIPIOS Y PRÁCTICA 

Las estimaciones obtenidas de una serie de informes internacionales indican que 

al menos un niño de cada diez nace con una disminución grave, o la adquiere 

posteriormente, de tal modo que, en ausencia de los cuidados apropiados, el 

desarrollo del niño puede verse obstaculizado. 

Aproximadamente el 80% de los 200 millones de niños del mundo que, según las 

estimaciones, sufren discapacidades viven en países en desarrollo; muy pocos de 

entre ellos reciben una atención sanitaria y una educación adecuadas, y menos 

de un 2% reciben algún tipo de servicios especiales. 

Esta sombría evaluación internacional está basada en una serie de informes que 

abarcan los cinco continentes. 

Para comprender estas realidades, basta con visitar un pueblo cualquiera de Asia, 

África, América Latina o el Medio Oriente, o cualquiera de los barrios míseros que 

circundan las ciudades en esas partes del mundo. En ellos puede uno comprobar 

que, por todas las carreteras y caminos, en cada aglomeración de viviendas, hay 

niños cuyos impedimentos, y la falta de acceso a los conocimientos y técnicas 

existentes, constituyen un veto a sus posibilidades de desarrollo personal. 

Los valores exactos de estas estimaciones pueden ser más o menos 

controvertidos, pero la necesidad está ahí, y es real. Es una necesidad agravada 

por la pobreza y el subdesarrollo, pero también por guerras que son causa de 

devastación y que entrañan un considerable coste social, económico y emocional 

para las personas discapacitadas, para sus familias y para la comunidad que las 

rodea. 

La mejora de esta situación requerirá tiempo, pero también, ante todo, un 

compromiso y una voluntad política de introducir cambios, transformando las 

actitudes y el comportamiento de los seres humanos, integrando conceptos 

nuevos en los programas de servicios destinados a las personas, y modificando 

las estrategias de desarrollo. 



Desde una perspectiva más optimista, es demostrable la posibilidad de dispensar 

muchos de los tipos de asistencia necesaria si se sabe utilizar adecuadamente 

recursos al alcance de muchas de las familias y comunidades de los países en 

desarrollo. 

Una modesta mejora de los programas de formación y de los servicios sanitarios, 

de asistencia social y de educación básicos que ya existen permitirá beneficiarse 

de ellos a los niños con discapacidades. Esa para conseguir una educación y 

formación reales y económicamente eficaces de las personas discapacitadas. 

Ambos enfoques tienen por objeto beneficiar al mayor número posible de 

personas discapacitadas y a sus familias, y constituyen dos componentes 

esenciales de una estrategia mundial en todos los órdenes. 

La discrepancia entre necesidades y prestaciones a nivel mundial ha suscitado un 

reexamen de las estrategias en materia educativa. Gran número de países han 

respaldado el marco de actuación de la Conferencia Mundial sobre Educación 

para Todos, y están ya adoptando medidas para aplicar sus recomendaciones y 

para, en la medida de lo posible, mejorar los servicios destinados a los niños con 

necesidades de educación especiales (niños discapacitados) en el contexto de la 

educación ordinaria. 

En el presente documento se plantean cuestiones importantes sobre este 

particular, y se examinan diferentes posibilidades de solución. 

Este proceso de transformación conseguirá sus mejores logros si puede contar 

con la iniciativa de los gobiernos, y con la participación de organizaciones 

intergubernamentales y no gubernamentales de ámbito internacional, programas 

bilaterales de ayuda, organismos voluntarios y grupos comunitarios de los países 

concernientes. 

UNESCO 

Las opiniones reflejadas en este documento son las del autor y no necesariamente 

las de la UNESCO. 

 



La educación de los ciudadanos jóvenes con discapacidades plantea en cada país 

un esfuerzo de considerable dificultad. La estructura escolar de los países 

desarrollados experimenta una presión cada vez mayor tendiente a elevar los 

niveles de enseñanza, ampliar los programas de estudios, incorporar tecnologías, 

desarrollar aptitudes sociales y personales, tener más en cuenta la igualdad de 

oportunidades y, en conjunto, preparar a los jóvenes para un mundo en rápida 

evolución. No es, pues, de extrañar que la educación de los alumnos con 

discapacidades no sea una de las principales prioridades de los educadores. 

Todas estas presiones existen también en los países pobres, muchas veces con 

el desesperante apremio de una situación en que el tiempo se escapa, pero con 

dos agravantes. En primer lugar, la exigüidad de recursos en esos países alcanza 

unos niveles que los educadores de los países desarrollados difícilmente pueden 

concebir. En segundo lugar, la meta de una educación para todos dista de haber 

sido lograda en muchos países, y ha de recibir máxima prioridad. Tanto menos 

será, pues, de extrañar que la educación de los discapacitados se vea postergada 

hasta no haber alcanzado antes otros objetivos de mayor urgencia. 

Sean cuales sean las demás presiones que pesen sobre el sector educativo o 

sobre los gastos estatales, es esencial que cada país pueda hacerse cargo de sus 

jóvenes discapacitados. Una amplia experiencia ha demostrado que incluso los 

más discapacitados pueden beneficiarse de una educación; ningún niño puede 

ser ya considerado ineducable. Desde una perspectiva económica, además, la 

educación de un discapacitado hace de él una persona productiva que no tiene, 

por consiguiente, que depender de su familia o del Estado durante toda su vida. 

Al igual que para las demás personas, la educación del discapacitado lleva 

aparejada una mejora de la calidad de vida; en todo caso, su dependencia de la 

educación es aún más acentuada, ya que la necesita para sobreponerse a las 

limitaciones del presente. 

Pero la razón fundamental para educar a los jóvenes con discapacidades es de 

orden moral: como ciudadanos, tienen derecho a ser educados. La educación no 

es privilegio de unos pocos, sea en términos de riqueza, de clase social o de 

aptitud. No es, tampoco, justificable vincularla a la prosperidad económica, por 

mucho que ésta contribuya a hacerla realidad. Es un derecho inalienable de todo 



ciudadano que a ningún joven puede serle negado por razones de discapacidad, 

del mismo modo que no puede serle negado por razones de sexo o de raza. 

El presente documento responde a una doble finalidad: enunciar los principios 

esenciales en que se basa la educación de los niños y jóvenes discapacitados; y 

definir una estructura que permita revisar las disposiciones que se adopten. 

La Parte A comienza con una estimación de las carencias existentes en todo el 

mundo en cuanto a prestaciones destinadas a las personas discapacitadas. Se 

exponen después los principios básicos en que deberían inspirarse dichas 

prestaciones, y se describen estrategias clave que permitirían a los responsables 

de políticas desarrollar y potenciar las prestaciones destinadas a la educación de 

niños y jóvenes discapacitados. 

La Parte B constituye un repaso general de esas prestaciones, y en ella se 

explican los elementos principales de las mismas (legislación, administración, 

educación en la primera infancia, escuelas, transición de la escuela a la vida 

adulta, desarrollo profesional, servicios auxiliares) y se comentan las preguntas 

más importantes a plantearse en ese respecto. Estas preguntas están formuladas 

forzosamente en términos generales, ya que las estructuras de los distintos países 

varían considerablemente. No obstante, cada pregunta va acompañada de un 

comentario que centra el tema y suscita posibles respuestas. Es de esperar que 

esas preguntas ayuden a los más altos responsables de políticas y 

administradores a asumir su responsabilidad con respecto a unas prestaciones 

educativas especiales que a ellos competen. 

PARTE A 

Una Declaración de Principios 

Los niños y jóvenes con discapacidades necesitan tanta educación como sus 

pares. Sin embargo, en todo el mundo muchos discapacitados reciben poca o 

ninguna educación. 

La Parte A recoge una estimación de las carencias en materia de servicios 

educativos adecuados, expone los principios básicos en que deberían inspirarse 

los servicios de educación especial y describe las estrategias clave que permitirían 



a los responsables de políticas desarrollar y potenciar las prestaciones destinadas 

a la educación de niños y jóvenes discapacitados. 

Todos los niños tienen derecho a la educación. Una de las tragedias de nuestro 

tiempo es que son muchos los niños que no reciben educación y no tienen 

oportunidad de ir a la escuela. Esto se agrava por la escasez de oportunidades 

educacionales en la adultez. 

El fracaso en ofrecer educación a todos los niños corre a parejas con el hambre y 

la guerra como una de las mayores denuncias que se hacen al presente orden 

político. También constituye un desafío de importancia para éste. Un mundo que 

dispone de los recursos económicos y tecnológicos que permiten la comunicación 

global instantánea, así como poner gente en el espacio, difícilmente puede decir 

que es imposible educar a todos sus niños. 

Este desafío alcanza todo su vigor moral al referirse a los niños con 

discapacidades. l Quienes sufren discapacidades -aquellos que tienen la mayor 

necesidad de educación- son, irónicamente, quienes menos posibilidad de 

recibirla tienen. Esto es válido tanto para los países desarrollados como para los 

en desarrollo. 

En los países desarrollados muchos niños con discapacidades son excluidos 

formalmente del sistema educativo o bien reciben dentro de éste un tratamiento 

menos favorable que los otros alumnos, en tanto que en muchos países en 

desarrollo la lucha por impulsar la educación obligatoria para la mayoría de los 

niños precede a la de satisfacer las necesidades educativas especiales de quienes 

enfrentan discapacidades. 

Las cifras exactas, particularmente en el caso de los países en desarrollo, son 

difíciles de establecer; sin embargo, existen algunos estudios disponibles que 

ilustran la aflictiva magnitud del problema. Ross (1988) resumió los datos 

obtenidos en trece países de África oriental y del sur. E1 cuadro 1 muestra que 

virtualmente todos los países tenían matrículas en educación especial 

correspondientes, aproximadamente, al 0.1% o menos de la población en edad 

escolar. 



Cuadro 1: Matricula en educación especial, como porcentaje de la población en 

edad escolar, en trece piases africanos. 

 

Una encuesta más amplia, realizada por la UNESCO entre 1986-87, encontró que 

34 de 51 países que habían suministrado información (de todos los continentes), 

tenían menos del 1% de alumnos matriculados en programas de educación 

especial (UNESCO, 1988a). El cuadro 2 señala que 10 de estos 34 países 

disponían de programas en educación especial para menos del 0.1 % de los 

estudiantes. 

 

Para apreciar la real significación de estos cálculos se requiere contrastarlos con 

las estimaciones de las necesidades por educación especial. Un señero informe 

del gobierno del Reino Unido (DES, 1978) recomendó -con propósitos de 

planeamiento- asumir que «alrededor de uno entre seis niños en cualquier 



momento y hasta uno entre cinco durante su período escolar, requerirá alguna 

forma de educación especial». Estas estimaciones concuerdan C011 estudios 

previos (le las Naciones Unidas que estiman que un 15% de los niños requerían 

educación especial o medidas rehabilitadoras de algún tipo y que esta proporción 

era mayor en los países en desarrollo (N.U., 1976). 

La severa realidad que subyace en estas cifras es que la gran mayoría de niños y 

de jóvenes con discapacidades no recibe una atención apropiada, si es que en 

verdad se les ofrece alguna. En muchos países, menos de un niño entre cien 

recibe la oferta de educación especial que necesita. 

La UNESCO ha tenido desde comienzos de la década de los años 70 un 

compromiso serio para mejorar la entrega de educación especial en todo el 

mundo. En 1971 publicó su primer estudio respecto a la situación de la educación 

especial, trabajo que fue puesto al día a fines de la década de los ochenta 

(UNESCO, 1988a). Este compromiso se ha dirigido principalmente a acciones en 

los países en desarrollo, y los principales proyectos han correspondido a países 

africanos y asiáticos. 

El programa para el bienio 1990-91 se propone enfrentar las necesidades 

educativas de los niños y jóvenes discapacitados mediante el enfoque de la 

educación integrada y los programas basados en la comunidad. La acción que se 

ha propuesto cubre tres áreas principales: planificación, organización y 

administración de la oferta de educación especial; perfeccionamiento de 

profesores para la educación integrada de niños discapacitados; identificación, 

evaluación e intervención de las discapacidades en la niñez temprana. 

El propósito de este trabajo es contribuir al mejoramiento de la oferta de educación 

especial estableciendo los principios básicos que orienten la educación de los 

discapacitados y llamando la atención hacia estrategias que los políticos puedan 

adoptar para garantizar su entrega. 

 

 


